
l. Educación/Educación Social

Se viene diciendo que el concepto de Educación
Social es un concepto en construcción (Petrus,
1997, 33). N o puede ser de otra m anera, dada la
naturaleza de la educación y de lo social, así
com o las características de lo que venim os en-
tendiendo por Educación Social (Caride, 2005;
Pérez Serrano, 2003;…).

En un esfuerzo de síntesis y en relación a la
cuestión que aquí tratam os, podem os decir que
la educación social/pedagogía social es un co-
nocim iento disciplinar, reflexivo y crítico para
una praxis que, com partiendo los objetivos ge-
nerales de m ejora, optim ización, transform a-
ción y liberación... de toda educación, se
preocupa prioritaria, específica e intensiva-
m ente de la convivencia, de la inclusión, de la
integración social de los individuos y los gru-
pos en la com unidad social, en la sociedad. 

Es decir, en su naturaleza estructural se in-
tegran los objetivos transform adores de una
realidad individual o social que puede y debe
m ejorarse, ya porque tenga potencialidades,
sobre todo, o porque tenga necesidades o ca-
rencias. O  lo que es igual, construye o debe
construir el discurso y la praxis de la educa-
ción/pedagogía social sobre las potencialidades
personales de los individuos y los grupos sobre
todo, pero adem ás asum iendo tam bién su con-
tribución a la resolución de los problem as y dis-
funcionalidades en su caso y si fuera preciso.
Es, pues, una educación norm alizada y puede
ser, en su caso, especializada. Para Artur Parce-

risa, en su trabajo en este m onográfico: “Edu-
cación social en y con la institución escolar”,
habrá que insistir m ás en la orientación posi-
tiva, colaborativa y com unitaria  para evitar en
lo posible el riesgo de una posición únicam ente
técnica y clínica de la Educación Social en la es-
cuela. Estoy totalm ente de acuerdo, pero tam -
poco debem os abandonar, por arriesgado,
com plicado o m alinterpretable, un aspecto que
tam bién nos especifica y para el que, con la par-
ticipación integrada y com unitaria de los
dem ás, debem os estar preparados desde nues-
tras posibilidades socioeducativas y pedagógi-
cas.

La denom inación “social”de esta educa-
ción/pedagogía es aquí algo m ás que un m ero
adjetivo de los que se suelen aplicar a la educa-
ción, es un ám bito científico y práxico en el que
lo social progresa sobre la educación/instruc-
ción, la transciende, potencia, com plem enta y
especifica. Es, por tanto, diríam os, aunque sólo
sea accidentalm ente, tanto un ám bito diferen-
ciado com o una praxis contextualizada. Asum e
y potencia lo educativo de la sociedad o de la
m ism a escuela y, en su caso, lo pedagógico del
trabajo social. N o es una disciplina ni una pra-
xis tecnocrática ni tecnológica, pero sí quiere,
por qué no, ser eficiente, por lo que acepta, su-
puesta la participación consciente de los suje-
tos, su finalidad transform adora y una adecuada
form alización de los procesos, así com o su eva-
luación rem odeladora con criterios de calidad.
O, si se prefiere, expresado de otro m odo,“pen-
sar y hacer pedagógicam ente para construir una
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mejor sociedad y una mejor integración de los
individuos en su comunidad” (Caride). 

Tampoco habrá que olvidar que la relativa
diferenciación y autonomía epistemológica de
la educación social/pedagogía social tendrá sus
lógicas inferencias en su aceptación como acti-
vidad profesional diferenciada (Sáez, 2003). Lo
mismo va a suceder con la contribución espe-
cializada de la educación social en las actuacio-
nes del educador social en los centros de
enseñanza.

Entronca todo ello con la tradición clásica
nathorpiana y, en cierto grado, con la pedago-
gía de urgencia nohliana; asume y traspasa las
posiciones culturalistas y esteticistas o exclusi-
vamente escolaristas, aceptando las posiciones
transformadoras y liberadoras. Por otra parte,
la educación social es, o puede ser, antes de la
escuela, durante, al menos al lado del aula, si no
en ella, y después.

La inserción de la Educación Social, especí-
fica y profesional, a la que aquí nos referimos,
en la escuela, y por lo que a nuestro país se re-
fiere, es reciente y es un elemento o campo que
se añade de alguna manera a la construcción
del concepto y realidad profesional de la Edu-
cación Social. Véase a este respecto el trabajo de
David Galán Carretero en este monográfico “Los
educadores sociales en los centros de educación
secundaria de Extremadura”.  

No siempre han sido así las cosas, ya que a
veces se ha definido Educación Social como la
“educación fuera de la escuela”,“educación fuera
de la escuela y de la familia” ( Nohl; Baümer),
lo que ha llevado también a hablar de “educa-
ción fuera del “sistema” o “no formal” o de “edu-
cación informal”,“no reglada”y “reglada”, y cosas
por el estilo. Para nosotros, todas las educacio-
nes son necesariamente formales (Caride, 2004;
Ortega, 20051). La educación es “paideia”, edu-
cación a lo largo de la vida, en el marco de la co-
munidad, de la ciudad, del entorno de los
individuos y los grupos, un continuum que re-
corre todo el periplo vital de los individuos, con-

tinuum en el que diversas instancias y agencias
(la escuela, una de ellas) participan y colabo-

ran en la conformación, en la formación, en la
educación sucesiva de los individuos y los gru-
pos (Ortega, 1998, 1990).

Nosotros hemos querido hablar de “Educa-
ción Social/Pedagogía Social” y de “Educación
Escolar/Pedagogía Escolar”, en el marco de la
“Educación a lo largo de la vida”, de una manera
ciertamente convencional y didáctica, pero tam-
bién conceptual y epistemológica (Ortega,
2005). Clarificado esto, también tendría sentido
ir hacia la construcción de una “Pedagogía So-
cial Escolar” (M arch y Orte, 2003).

Por tanto, si hablamos de “educación social”
y de “educación escolar”, lo hacemos, en primer
lugar, para entendernos, para reflexionar y ana-
lizar el fenómeno y el concepto de educación.
Se trata de distinciones inicialmente metodo-
lógicas y didácticas, además de convencionales
y nominativas, pero también heurísticas, con-
ceptuales y epistemológicas, que confluyen en
lo genérico de la educación, pero se diferencian
accidentalmente en la praxis, en su especifica-
ción, en sus procesos, en sus contenidos, en sus
estrategias y los métodos, técnicas, operatorias,
en la radicalidad e intensividad (H entig, 1967,
387) y en la especificación de sus objetivos in-
tregradores, socializadores… Así las cosas, coin-
ciden ambas educaciones en los objetivos
básicos de toda educación, aunque se diferen-
cien en aspectos accidentales, de grado, por lo
que entre ellas puede y debe haber relación, co-
laboración bidireccional, participación, com-
plementariedad… 

Son por ello distinciones “matizables” con-
ceptualmente y en la praxis, y así, aunque ha-
blemos de educación social y educación escolar,
pedimos seguidamente la “Educación Social en
la Escuela” (Ortega, 2005), conscientes de que
en Educación Social estamos más bien, priori-
tariamente, podríamos decir, en el ámbito de
la acción, de la praxis, de la agogue, de la pra-
xis agógica, agogische Intervention (Bergen,
1972), y no tanto de la didacheo didajé y de que,
por tanto, habrá que hablar no ya de Didáctica,
sino de Agología y de Agogía Socioeducativas
[Schw endtke, (H rs.), 1995]. 
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2. Educación escolar y educación social

Al plantear el tema de las relaciones de la es-
cuela con la educación social, de la educación
escolar con la educación social, nos obligamos
de algún modo a referirnos a un determinado
concepto de educación social, de objeto o de fun-
ciones de la misma, en cierto modo diferente o
complementario, o acaso “suplementario”,del ob-
jeto o de las funciones de la escuela o del sistema
escolar. 

Se trataría de plantear, por un lado, que en
realidad, la educación social es básicamente una
educación escolar o de una escuela extensa e in-
tensa que transmite conocimientos culturales o
una cultura amplia en general con la que luego
el sujeto, así posibilitado,desarrollaría, si las cosas
se hacen bien, todas sus posibilidades y decisio-
nes sociales, éticas, etc. Todos los maestros o pro-
fesores de enseñanzas primarias o secundarias
serían los auténticos, los radicales e incluso úni-
cos educadores sociales. El maestro/profesor-edu-

cador socialtrataría de transmitir contenidos de
lengua,matemáticas, tecnología, arte, cultura, etc.
con la “intencionalidad de producir efectos de
socialización (integración, adaptación…) en el
sujeto”. (Núñez y Planas, 1997, 104). El sujeto
realizaría el trabajo de adquisición y apropia-
ción de los contenidos recibidos. El educador
social  sería una especie de progresión o pro-
fundización del maestro. La educación social
haría promoción social del individuo concreto
en el marco del derecho a la educación, inserto
en las leyes del sistema educativo. Todo ello en
el sentido spenceriano (Núñez, 1999). 

O,por otro lado,que la educación social fuera
algo distinto de la educación  escolar, algo espe-
cífico, diferente de los cometidos básicamente
instructivos de la escuela. A la educación social
competería la socialización o integración de los
sujetos, su desarrollo grupal, ético, moral, con-
ductual, etc. Posición esta, a decir de Violeta
Núñez, psicologizante, higienista, moralizadora
y pestalozziana (Núñez, 1999). La educación so-
cial sería un servicio social, una ayuda, una te-
rapia, un derecho acaso, pero inserto en las leyes

de servicios sociales; en fin, una función nacida
de la lógica perniciosa de las necesidades. La
misma escuela y la enseñanza se utilizarían
sobre todo para esos fines. Este tipo de concep-
ción de la educación social en la escuela sería una
especie de dispositivo de control moral y social
que mantendría y legitimaría la condición me-
nesterosa de los sujetos. (Núñez, 1999, 72 y ss.).

A mi entender, no es posible una distinción
de fondo entre educación escolar y educación so-
cial, como no la hay, en este sentido, entre edu-
cación en general y educación social, e incluso
resulta compleja la distinción funcional y di-
dáctica de la misma. También es difícil distin-
guir entre educación individual y comunitaria,
de la misma forma que tampoco debería existir
una separación tan radical entre la comunidad
y la escuela. 

Pero estamos obligados, por la misma natu-
raleza de nuestro discurso, por didáctica expo-
sitiva y por la lábil diferenciación epistemológica
que sustenta a la educación social y a la misma
pedagogía social, a estas distinciones funciona-
les y didácticas, que no dejan de ser matizacio-
nes más o menos accidentales que nos parecen
suficientes, no obstante, para asentar sobre ellas
el discurso o la naturaleza de lo que entendemos
por educación social y por su praxis. 

En la primera posición subyace una actitud
positivista e “ilustrada”, adobada con un cierto
subjetivismo y relativismo postmoderno que la
hace sumamente atractiva: sólo parece posible
la enseñanza de la cultura o de otros conteni-
dos instructivos, estrategias, modos, usos, hábi-
tos de higiene…, que posibilitan al sujeto
(cualquier sujeto) a asumir o integrarse en los ca-
nales de la cultura de su época. Se hablaría del
maestro/docente-educador que transmitiría co-
nocimientos y cultura, no sin esfuerzo y disci-
plina, a un sujeto, no al grupo; cómo encontrar
nuevas maneras de vincularse a lo social, si
quiere, claro (voluntad, interés, motivación…), y
si puede (libertad, justicia, capacidad, personali-
zación, socialización, integración...).

Está claro que el discurso de los servicios so-
ciales y de lo sociopsicopedagógico  puede asen-
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tarse en consideraciones morales más o menos
pacatas o en planteamientos religiosos o filan-
trópicos, más o menos pestalozzianos o higie-
nistas, pero puede también asentarse en
posiciones hermeneuticodialécticas o críticas,
científicas, en el discurso de los derechos hu-
manos, en el derecho y en las leyes democráti-
cos, en las características psicológicas y
sociológicas de los individuos y los grupos.

Las contradicciones pueden aparecer en cual-
quier discurso, tanto de corte positivista con adi-
tamento estructuralista o constructivista de
orientación intelectualista y piagetiana, dirían al-
gunos, como en uno de corte jurídico, psicoético
o psicosocioterapéutico con complementos críti-
cos o dialécticos, o cognitivista de orientación wy-
gotskiana.  A muchos de los que andamos en estos
asunto, nos hastían de siempre las “mandangas
merengues” y, a veces, mórbidas de asistencia-
lismo higienista y caritativista. Lo que pasa es que
a veces, por ejemplo, hay que hacer algo con el
que, en un primer momento, no quiere o, mejor,
con el que no puede entrar en los pagos norma-
lizados de la época. Fundamentándose para ello,
por ejemplo, en los derechos humanos, en los
derechos ciudadanos, en las leyes democráticas
o, incluso, y con perdón, en la justicia social y
distributiva. Y  esto nos llevará casi irremedia-
blemente a asumir los despreciables lugares in-
termedios y matizados donde no parece suficiente
la lógica del discurso puro o fuerte y donde, a mi
entender, sienta sus reales, también y además, la
“perversión”epistemológica y conceptual relativa
de la educación y pedagogía social.

Por todo ello, yo preferiría, de entrada, no
establecer una contraposición entre educación
social como transmisión de “contenidos” ins-
tructivos del patrimonio cultural amplio y edu-
cación social como socialización e integración de
los individuos en la sociedad de su época. En-
tiendo que lo primero puede ser una parte o es-
trategia de lo segundo (o al revés, no hay
inconveniente) y que no existe ninguna oposi-
ción genérica entre ambas posiciones.

Lo que se debe hacer con sujetos sin proble-
mas o con problemas, siempre que se pueda, es

lo uno y lo otro, procurando que lo uno y lo otro
no lleven al control social o a troquelar a los su-
jetos en su situación dependiente. ¿Quién puede
asegurar que la transmisión de bienes cultura-
les, conocimientos,“contenidos”del “patrimonio
cultural amplio” no puedan servir para el con-
trol social y moral, para la reproducción social o
para troquelar una situación de dependencia o
incluso legitimarla? 

La cuestión, a mi entender, no es tanto si
Spencer o Pestalozzi, ni si Durkheim o W eber,
Piaget o W ygostki, neopiagetianos o neowy-
gostkianos, sino cómo ayudar en los centros y
con los maestros y con los profesores a facili-
tar la convivencia de todos, a cumplimentar la
socialización y la integración de los ciudadanos
menores, a veces menores excluidos, con alguna
frecuencia con problemas escolares, sometidos
a bullying (Orte, C.: La corresponsabilidad

educativa y social en el acoso e intimidación

escolar. El rol del educador social, en este mo-
nográfico), en dificultad social, incluso con-
flictivos con sus familias y el entorno, a
colaborar expresa y específicamente en la  edu-
cación social en la escuela, si no en el aula, sí al
lado de ella, en fin, en una sociedad de capita-
lismo avanzado, especialmente compleja, en
transformación por la fuerza de la globalización
socioeconómica. 

Aunque también haya que tener en cuenta
que no todos los lugares están en la misma fase
de desarrollo o situación en relación con la glo-
balización y en muchos la escuela sigue siendo
la agencia más relevante, si no la única, de so-
cialización y de educación, zonas de montaña
(Caride, 1990 y 2001), países en vías de desarro-
llo, etc., y que, acaso por ello, sean inteligibles
ciertas posiciones teóricas y práxicas sobre la es-
cuela y los maestros/educadores en ellas. En ellas,
o los alumnos son muy pocos o los maestros ne-
cesariamente lo deben ser todo.

La educación y la instrucción escolar y sus
profesionales específicos, los maestros y profe-
sores, deben seguir sirviendo, además de como
instructores y docentes como siempre, a la so-
cialización y la integración social de los indivi-

[ 8 ] • José Ortega Esteban

sips - revista interuniversitaria de pedagogía social (issn-1139-1723) nº 15 - marzo 2008 • tercera época



duos, y los educadores sociales, como agentes es-
pecíficos de la educación social, ser correspon-
sables (Orte), ayudar en esa tarea, complementar,
completar y colaborar desde su praxis y media-
ción más directa con el entorno de la escuela y
sus instituciones. 

Me encuentro de acuerdo, por otra parte,
dada la dificultad de los problemas y la insufi-
ciencia de las agencias tradicionales, familia y es-
cuela, en su conformación y situación actual, e
incluso por la misma realidad social compleja de
los problemas, en “romper el muro que se ha le-
vantado con cierta complacencia entre los en-
tornos formales e informales de desarrollo, y
empezar a experimentar modos flexibles de tra-
bajo conjunto” (Álvarez, 1999, 64).      

3. Los educadores sociales en los centros 
de enseñanza

La incorporación de los educadores sociales a la
escuela, a los centros de enseñanzas “medias” e
institutos, no puede ser sólo un recurso profe-
sional más, sino una posibilidad más de relación
necesaria de la escuela con el entorno. La com-
plejidad de nuestra sociedad actual, en la orga-
nización del trabajo, en la diversidad familiar,
etc. exige mediadores sociales entre la escuela y
otras instituciones sociales, entre otras, la fami-
lia y las entidades locales. En este sentido nos
habla el trabajo en este monográfico de Belén
Caballo y Rita Gradaille: “La educación social
como práctica mediadora en las relaciones es-
cuela-comunidad local”.

La mediación facilitada por el educador so-
cial puede servir a la explicitación y concreción
funcional permanente de la relación escuela-en-
torno, de conexión entre lo cognitivo y lo cultu-
ral del entorno. El educador servirá a la
integración bidireccional o multidireccional de
la “cultura escolar”y la “cultura de la comunidad”.

El hecho de que aquí acentuemos la acción
educativa y mediadora del educador social en
los centros, no quiere decir que pensemos que
la única y exclusiva función del maestro o del

profesor sea la enseñanza o transmisión de
contenidos instructivos, olvidándose de los ob-
jetivos educativos, de ayudar a construir y de-
sarrollar la personalidad individual y social de
sus alumnos. Toda enseñanza/aprendizaje
educa, como también el maestro o profesor por
sí mismo, por ser referente a seguir o imitar,
por su actuación en el aula… Lo que pasa es
que las, cada vez más desmesuradas exigen-
cias de los currículos, el número, la compleji-
dad y diversidad de los alumnos y el paralelo
desistimiento de la familia o , al menos, “la dis-
minución de su dedicación y disponibilidad
para la educación de los hijos”(Hernández y
Sancho, 2004, 200), entre otras muchas reali-
dades y circunstancias, obligan a una acción
colaboradora y complementaria de profesio-
nales preparados ad hoc. Son los mismos pro-
fesionales de la docencia en secundaria los que
requieren “el apoyo la atención y colaboración
de otros profesionales” (Hernández y Sancho,
2004, 205) y, lo que entendemos más relevante
y significativo, también lo demandan los ac-
tuales profesionales de “Servicios e Interven-
ción Socioeducativa”1 en el sistema escolar.

Esta mediación de los educadores sociales,
estas relaciones propiciadas por ellos, no sólo
pueden ser útiles en términos de integración
social, sino también en términos de ense-
ñanza/aprendizaje, ya que pueden afianzar con
conocimientos vivenciales lo enseñado teóri-
camente, pueden facilitar la apropiación de co-
nocimientos, o incluso contribuir, al menos
indirectamente, al rediseño de la organización
docente en términos colaborativos y comuni-
tarios, diría Parcerisa. U na auténtica ense-
ñanza/aprendizaje debe tener relación con el
entorno, interactuar con él. Los educadores so-
ciales pueden servir también para salvar esas
barreras que con frecuencia existen entre la es-
cuela y el entorno en orden a alcanzar un
mayor grado de comunicación. El docente y el
educador social, con objetivos generales nece-
sariamente compartidos, aunque al menos par-
cialmente diferentes, pueden perfectamente
colaborar y complementarse. Reiteramos, la
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escuela ha de ser un lugar abierto, facilitando
de forma concreta y experimentada el mismo
conocimiento cultural, social y económico del
entorno. La escuela no puede ser una especie
de santuario lejano e inexpugnable. El educa-
dor debe ayudar a esa accesibilidad y apertura
de la escuela con la comunidad que le rodea,
con el medio en que convive; puede facilitar
el flujo relacional entre la escuela y la socie-
dad. El educador social debe posibilitar la par-
ticipación de la comunidad, de las familias en
la escuela a través del mantenimiento y dina-
mización, por ejemplo, de la “escuela de pa-
dres”.

El cada vez más cargado currículo escolar
ha dificultado, cuando no impedido o neutra-
lizado, una actividad más abierta en la docen-
cia/aprendizaje. Y, cuando ésta se ha dado, con
frecuencia ha nacido del voluntarismo y so-
breactuación de determinados profesores o de
los profesionales de los departamentos o equi-
pos de orientación. A este respecto, es clarifi-
cadora la investigación que estamos realizando
en el ICE de la Universidad de Salamanca
sobre “Situación, praxis y demandas profesio-
nales de intervención socioeducativa en el Sis-
tema Escolar de Castilla y León” 2. Una primera
vista a los datos que aportan las contestacio-
nes al cuestionario enviado, a los que hemos
querido llamar sintéticamente “Profesionales
de Servicios e Intervención Socioeducativos”3,
es que, en general, no se ocupan de los come-
tidos que, en principio, les serían asignables a
los educadores sociales y que en otros sistemas
escolares, como, por ejemplo, Extremadura o
Castilla-La Mancha, así lo hacen4. Pues bien, lo
que dicen que hacen es, sobre todo, orienta-
ción, servicios de orientación e inserción pro-
fesional y laboral, que, dada la coyuntura
actual, se centran especialmente en la atención
a la diversidad, a los hijos de la inmigración.
Es decir, desarrollan, más bien y en general,
profesionalmente el modelo conceptual en el
que se crearon estas plazas, esto es, “el  modelo
orientador” (Rodríguez Espinar, 2005), aunque
en su perspectiva social o socioeducativa. 

4. Las funciones de los educadores sociales
en los centros docentes

Partiendo de la base de que la acción del edu-
cador social debe integrarse en el contexto más
amplio, holístico y positivo de la acción comu-
nitaria y colaborativa de un centro escolar, im-
pulsando proyectos de acción, participando en
la reformulación de la escuela, ofreciendo “po-
sibilidades al Sistema en su conjunto” (Molina
y Blázquez, 2006, 40), ayudando “a poner en
marcha grupos, procesos y redes de acción co-
munitaria” (Parcerisa) y otras muchas “actua-
ciones de contexto y de mediación”(Código
Deontológico del Educador y Educadora Social,
Asociación Estatal de Educación Social, año
2004). Imaginamos un educador que trabaja en
equipo con el profesorado, que se responsabi-
liza de optimizar los recursos socioeducativos
de la comunidad en un plan estratégico que
pretenda el máximo bienestar infantil y juve-
nil, así como el reequilibrio de los contextos en
los que se desarrollan, pero no podrá obviar
“afrontar situaciones de anomia y conflictos” y
“actuaciones pedagógicas para contrarrestar las
carencias y necesidades sociales… en una pers-
pectiva más positiva, para anticiparse a ellas o
activar oportunidades” (Caballo y Gradaille).

Las normativas de Castilla-La Mancha
hablan de “control y prevención del absentis-
mo”; las de Extremadura, de “ayudar a preve-
nir situaciones problemáticas y buscar solu-
ciones en colaboración con los restantes
miembros de la comunidad educativa”, de
“intervención socio-educativa en el alumnado
con dificultades de integración social” (PIEE,
Zaragoza), etc.

Es de destacar que un amplio porcentaje
de “profesionales de Servicios a la Comunidad
“que trabajan en los equipos de orientación o
en los departamentos de orientación”, en el sis-
tema escolar de Castilla y León (Ortega, Ro-
dríguez, Olmos, Sánchez; García, 2007),
proponen  que se incluya de una forma esta-
ble y oficial en los centros docentes la figura
del educador social, que se encargaría de fun-
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ciones que ellos ahora, en general, o no reali-
zan o no pueden hacer, aunque las vean im-
portantes: funciones de diseño y desarrollo de
programas de cooperación educativa (inter-
centros y regionales), de ocio y tiempo libre,
socioambientales, de mediación cultural y co-
munitaria, de participación y acción comuni-
taria, organización y desarrollo de la escuela
de padres, programas de información sobre
drogodependencias, fracaso escolar, integra-
ción, malos tratos en la familia a los menores
y en la escuela, programas de acogida a nue-
vos alumnos inmigrantes, programas y actua-
ciones contra el absentismo escolar, mediación
en conflictos, en violencia escolar, y colaborar
en su resolución…

No es cuestión de referir aquí las múltiples
funciones asignables al educador social, que,
por otra parte, se indican pormenorizada-
mente en los trabajos de este monográfico. En-
tiendo que se debe ir hacia una mayor
focalización de las funciones y a formaliza-
ciones sintéticas que eviten reiteraciones y sen-
sación de dispersión y falta de claridad o
concreción. 

Hay peligro de hacer del educador social
en los centros una especie de factótum o
“chico/a para todo”, holista, pero inconcreto y
difuso, o también de “ungüento amarillo o bál-
samo de Fierabrás” especializado y clínico que
todo lo cura. Ni lo uno ni lo otro. 

Focalizar las funciones hacia los tres ám-
bitos: a) el de las funciones de contexto; b) el
de las funciones de mediación, y c) el de las
funciones colaborativas especializadas, nos
puede ayudar a encontrar un operativo con-
cepto de educador social en centros docentes
para esta coyuntura, al menos, y a clarificar y
concretar sus funciones.

En fin, estamos ante un monográfico ne-
cesario para ir clarificando, conceptualmente
y en la práctica, la emergente educación so-
cial escolar, o mejor, la educación social en y
con la escuela. Estoy seguro de que este mo-
nográfico y sus trabajos van a ser un referente
obligado.     
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Notas

1 Ortega, J.; Rodríguez, Mª. J.; Olmos, S. ;Sánchez,
J. J.; García, V. (2007): Situación, praxis y deman-

das profesionales de intervención socioeducativa en

el Sistema Escolar de Castilla y León. Salamanca:
IUCE (Documento, policopiado, en elaboración).
2 Ibídem .

3 Los profesionales de los llamados “Servicios a la
Comunidad” son profesores de formación profe-
sional (educadores o trabajadores sociales de la es-
cuela) que pueden trabajar en intervención social
en los “equipos de orientación” o “departamentos
de orientación” sobre todo, pero también, los
menos, en “residencias juveniles”; también pueden
ser docentes: profesores de ciclos de grado medio
o superior de formación profesional (educación in-
fantil, educación en lengua de signos, animación
sociocultural, intervención social –TASOC antiguo–
o sociosanitaria –gobernantas de residencias o
ayuda a domicilio–). Entre los profesionales a quie-
nes hemos dado el genérico nombre de “Profesio-
nales de servicios e intervención socioeducativos”
están también los “Profesores técnicos de forma-
ción y orientación laboral” y los “Profesores de in-
tervención sociocomunitaria”, que son sólo
docentes y no intervienen socialmente (v. Sánchez
Martinez, J. J., “Servicios a la Comunidad: una
apuesta por el perfil profesional del educador so-
cial dentro de las políticas educativas”. Salamanca:
IUCE, (documento policopiado) 2007). Pueden con-
sultarse también: resolución, 30 de abril de 1996
de la Dirección General de Renovación Pedagógica,
por la que se dictan instrucciones sobre el funcio-
namiento de los Equipos de Orientación Educativa
y Psicopedagógica. (BOE 13 de mayo de1996, núm.
20), resolución de 29 de abril de 1996, así como la
Orden de 22 de julio de 1999 por la que se regulan
las actuaciones de compensación educativa; 12391
resolución de 20 de Abril de 1996, de la Dirección
General de Centros Escolares, sobre la organización
de los departamentos de orientación en Institutos
de Educación Secundaria; Real Decreto 299/1996,
de 28 de febrero, de ordenación de las acciones di-
rigidas a la compensación de desigualdades en edu-
cación; Plan de Orientación Educativa, BOCyL 28
de febrero de 2006; resolución de 20 de febrero,
de la Dirección General de Formación Profesional
e Innovación Educativa, por la que se acuerda la
publicación del Plan de Orientación y, en fin, Ley
Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, de Educación.
4 Puede verse referencia a ello en el trabajo de Artur
Parcerisa “Educación Social en y con la institución
escolar”, de este monográfico, además de lo refe-
rente a Extremadura de David Galán, también en
este monográfico.
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